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Abreviaturas

Las obras de J. G. Fichte se citan utilizando las siguientes siglas: 

      GA J. G. Fichte-Gesamtausgabe der Bayerischen Akademie 
der Wissenschaften, R. Lauth et al. (eds.), Stuttgart-
Bad Cannstatt, Frommann-Holzboog, 1962 ss.

      FSW Johann Gottlieb Fichtes sämtliche Werke, I. H. Fichte 
(ed.), Berlín, De Gruyter, 1971.
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Prólogo

Este libro se propone descubrir toda una gama de antecedentes que, a 
pesar de haber sido soslayada, opera en un arco histórico amplio como 
trasfondo de nuestro quehacer actual. Se trata de redescubrir una heren-
cia directa o indirecta que innegablemente nos atraviesa y nos constitu-
ye. Así, este libro es, al mismo tiempo, un punto de llegada y un nuevo 
comienzo. Es un punto de llegada, porque representa el resultado de un 
largo camino recorrido en conjunto por quienes participamos de la Aso-
ciación Latinoamericana de Estudios sobre Fichte (alef), fundada hace 
más de una década como un espacio de encuentro e intercambio con el 
fin de promover la investigación sobre la filosofía fichteana en la región. 
Pero es también, paradójicamente, un nuevo comienzo, porque aborda 
un tema que hasta ahora ha permanecido inexplorado e inaugura líneas 
de investigación originales. Al modo de una instancia fundacional, en 
el mismo gesto se busca visibilizar un recorrido que hunde sus raíces en 
una serie de hitos de nuestra historia intelectual y proyectar su recupera-
ción y valorización, como tarea necesaria para el presente y para el futuro 
de nuestra actividad.

Es un hecho innegable que el pensamiento de J. G. Fichte está vivo 
en América. Durante los últimos años, el caudal de publicaciones acadé-
micas y proyectos de investigación en torno a su figura y su pensamiento 
llevados a cabo en el suelo americano ha sido cada vez más significati-
vo. Los congresos internacionales, cursos y seminarios organizados por 
la alef se han transformado en encuentros fructíferos y convocantes. 
Paulatinamente, en el ámbito internacional de los estudios fichteanos, 
la participación y las iniciativas de investigadoras e investigadores locales 
han cobrado un peso específico cada vez mayor. Fichte nos interpela. 
Su pensamiento nos enciende. Su figura y sus ideas nos atraen, pero no 
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con la curiosidad que pueden generar las piezas muertas exhibidas en los 
museos, sino con la fuerza y la intensidad de lo viviente. 

¿Por qué Fichte, un pensador alemán de fines del siglo XVIII y co-
mienzos del XIX, nos resulta tan significativo a nosotros, habitantes 
de otra tierra y de otro tiempo, hablantes de otras lenguas? ¿Por qué el 
pensamiento fichteano se encuentra vigente en América y resuena en 
nosotros? ¿Por qué leemos, estudiamos, traducimos y enseñamos sus 
obras y sus ideas? ¿Y por qué hacemos todo esto no sólo con la convic-
ción que nace de nuestra vocación académica y docente, sino también 
con la pasión y el entusiasmo que se encienden y retroalimentan por ser 
conscientes de realizar una acción significativa y relevante? Estos inte-
rrogantes nos condujeron a proponer como eje de nuestro vi Congreso 
Internacional de la alef el tema “Fichte en las Américas”, como una 
invitación a pensar el vínculo entre la filosofía fichteana y nuestra acti-
vidad intelectual situada, nuestras tradiciones culturales, nuestras ideas 
autóctonas, nuestras prácticas cotidianas. 

El resultado de la convocatoria fue excepcional. La iniciativa fue 
celebrada con entusiasmo por la comunidad académica y el encuentro 
–realizado de forma virtual en abril de 2021, organizado por el Grupo de 
investigación sobre idealismo de la Universidad de Buenos Aires– contó 
con la participación de especialistas de toda América y también de Euro-
pa. A lo largo de más de treinta exposiciones, durante tres días, nos dedi-
camos a reconstruir la recepción del pensamiento fichteano en nuestro 
territorio, a descubrir afinidades y cruces fecundos entre sus ideas y las 
de pensadores americanos, a poner en discusión las líneas de investiga-
ción preponderantes, las interpretaciones originales y la manera en que 
estos desarrollos locales se vinculan con los engendrados en aquellos 
sitios usualmente considerados como centrales para la producción del 
saber filosófico. 

Si en un comienzo tuvimos dudas, o incluso cierto temor, acerca de 
la fecundidad del interrogante por el vínculo entre Fichte y la tradición 
cultural e intelectual americana, luego de la celebración de nuestro vi 
Congreso Internacional alef, aquellas sensaciones iniciales se desvane-
cieron: el vínculo entre Fichte y América no es un desierto, es una de-
sertificación. Lo que a primera vista parecía un territorio vacío y estéril 
era, en verdad, el resultado de un proceso de invisibilización, de soslayo 
más o menos deliberado, del que sólo incómodamente podríamos seguir 
siendo cómplices. Recuperar los brotes aplastados nos insufla de fuerzas 
impulsivas para crecer, nos permite reconfigurarnos en nuestro queha-
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cer actual, tanto en la investigación como en la docencia, e incluso en 
lo relacionado a la difusión. Nuestro interés por Fichte no es algo com-
pletamente nuevo, algo surgido de la nada, sino que tiene una historia. 
Existe una tradición de estudios fichteanos en América, que hunde sus 
raíces en nuestro suelo ya desde las primeras décadas del siglo XIX. Es de 
esa historia que somos herederas y herederos, es a esa tradición a la que 
queremos contribuir con cada una de nuestras producciones filosóficas. 

Los escritos reunidos en este libro, una selección de los presentados 
y discutidos en nuestro vi Congreso alef, representan el primer intento 
sistemático por reconstruir y revalorizar esa historia de la recepción de 
Fichte en América, protagonizada por figuras como Juan Bautista Al-
berdi, Manuel Belgrano, José de San Martín, Esteban Echeverría, José 
Mármol, Walt Whitman, Thomas Carlyle, Raimundo de Farias Brito, 
Ricardo Rojas, Alejando Korn, Saúl Alejandro Taborda, Juan Domingo 
Perón, Salvador Allende, Henrique Cláudio de Lima Vaz y Rubens Ro-
drigues Torres Filho. Un recorrido por esta historia pone en evidencia 
la existencia de marcadas afinidades con el pensamiento fichteano, así 
como el carácter original de las interpretaciones de sus ideas por parte de 
sus receptores locales. Se trata, en definitiva, de una trama constituida 
por ecos y apropiaciones, que son testimonio tanto de la permeabilidad 
como de la fuerza y singularidad del pensamiento americano. 

América ha sido un suelo fértil para el espíritu y la letra de Fichte, 
y sin duda continúa siéndolo. También esto queda de manifiesto en los 
escritos reunidos en este libro. Las ideas fichteanas, leídas y reinterpre-
tadas desde el suelo americano, se revelan fecundas en el contexto de dis-
cusiones y problemáticas contemporáneas, como los estudios de género 
o el pensamiento decolonial. Desde nuestras latitudes y desde nuestras 
coyunturas, sumamente diversas a lo largo y a lo ancho de nuestro con-
tinente, las ideas de Fichte se encuentran incontestablemente vigentes. 
Nuestras lecturas las actualizan y las localizan, las traen a nuestro suelo, 
las transforman y las hacen nuestras. Pero lejos de traicionarlas o defor-
marlas, somos, en esto, fieles fichteanas y fichteanos: con nuestra acti-
vidad vivificamos un sistema filosófico que desde su primera gestación 
se niega a ser letra muerta, meros trazos de tinta sobre un papel inerte. 
Aquí, nos tomamos en serio su exhortación a pensar por nosotros mis-
mos, a producir la filosofía en nosotros, a no repetir sin comprender y 
jamás renunciar a nuestra autoactividad, a nuestra libertad, a nuestro yo.

Si Fichte es significativo para nosotros, es porque nos invita a pensar 
con él, no a aceptar pasivamente sus ideas. Nos enseña que la filosofía 
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no se encuentra en los libros sino que es el resultado de una actividad 
que cada quien emprende y realiza desde sí mismo. Nos impulsa a pen-
sar sin condicionamientos exteriores y a engendrar una filosofía que sea 
nuestra, que no esté al servicio de la moda, que no responda a intereses 
ajenos, que no adopte una actitud servil, sino que sea libre. Si Fichte nos 
interpela, es porque su exhortación a la acción y a la autonomía resuena 
en nosotros, habitantes de una región que todavía lucha por emanci-
parse de los poderes externos e internos, una región todavía considera-
da ‒material y simbólicamente‒ periférica, que se esfuerza para que sea 
reconocido su derecho a participar de la historia universal de la filosofía. 
Si la figura de Fichte nos enciende es porque con su propio ejemplo nos 
enseña que el académico tiene un rol social y que toda auténtica filosofía 
se encuentra necesariamente comprometida con el contexto histórico en 
el que se despliega. 

Nuestra mirada ha quedado, así, completamente transformada. In-
vestigar el vínculo entre Fichte y América, rastrear las huellas –olvidadas 
pero imborrables– de su recepción local, descubrir conexiones y crear 
otras nuevas, transforma radicalmente nuestra visión, tanto de Fichte 
como de nosotros mismos. Saber que el nombre de Fichte, su espíritu 
y sus ideas, habitan nuestro suelo y resuenan en nuestras lenguas desde 
hace casi dos siglos, lo vuelve más cercano, más nuestro, más familiar. 
Sabernos herederos y continuadores de las lecturas y apropiaciones de 
nuestros antecesores, nos permite pensarnos como los frutos de aquellas 
semillas que fueron las ideas fichteanas para ellos y nos compromete a 
esforzarnos, mediante nuestros trabajos intelectuales, mediante nuestra 
actividad y nuestro ejemplo, para lograr producir todavía más semillas, 
fuertes y vigorosas, capaces de continuar germinando en el suelo fértil 
americano. 

Mariano Gaudio, Sandra Palermo y Jimena Solé


